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Era viernes después de la escuela y Becka colgaba en un ángulo inusual; su cabello casi barría el piso debajo de ella mientras trataba de tomar aire.


—Ya es hora: todos vuelvan a subir —se escuchó la voz de su entrenadora de gimnasia.


—Gracias —susurró Becka mientras se incorporaba con lentitud.


La verdad es que Becka no era una atleta nata. Era más propensa a estar sentada a la sombra con un libro que a hacer cualquier cosa que involucrara actividad física. Sin embargo, al principio del año se había dirigido al tablero de anuncios del club escolar para inscribirse a una clase semanal de gimnasia. Y todo esto debido a los acertijos.


Becka amaba más las claves que las caricaturas; más que el helado, pero no más que a sus papás, aunque en definitiva muy cerca. Ella resolvía acertijos mientras desayunaba su cereal en la mañana, inventaba nuevos en el transcurso del día y los descifraba cuando dormía.


Su código favorito era la clave Morse, todos esos puntos y rayas que pueden enviarse golpeando una pared o haciendo parpadear la luz de una lámpara. Pero también adoraba el cifrado César, donde mueves las letras algunos lugares hasta descubrir a cuál corresponden —una letra se reemplaza por otra ubicada un determinado número de posiciones más adelante en el abecedario—.


Recientemente, Becka había descubierto un montón de banderas navales en una bodega de la escuela, las cuales parecían confeccionadas para una fiesta escolar, aunque en realidad cada una era un mensaje en clave comprensible en todos los idiomas y en todos los países alrededor del mundo.
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Por eso, cada viernes, después de clases, Becka se había dedicado a la gimnasia, porque, en palabras de su heroína Hildegarde L. McTavish, legendaria descifradora de códigos y detective extraordinaria: 

“Para descifrar códigos debes estar dispuesto a ver las cosas desde un punto de vista inusual”. ¿Y qué mejor forma de ver las cosas desde un nuevo ángulo que cuando se está colgando bocabajo de una viga de equilibrio?


Desde luego que Becka todavía no hallaba códigos escondidos para descifrar, pero sabía que cada día traía nuevas oportunidades para resolver misterios y había hecho lo posible para estar preparada ante cualquier eventualidad. De modo que había dos libros que siempre llevaba consigo: una copia maltratada de Descifrando los códigos, las memorias de Hildegarde, donde narraba su audaz carrera como descifradora de claves, y su cuidadosa compilación sobre códigos, repleta de todos los consejos, trucos y fragmentos de información que esperaba que algún día la ayudaran a resolver su primer caso. Al principio del libro, Becka había escrito sus propias reglas para descifrar claves.
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Fue la tercera regla la que cambiaría la vida de Becka esa misma tarde…
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Como todos los viernes en la tarde, Rachel Downstairs recogió a Becka en el salón de gimnasia, de camino a casa hacia los edificios de departamentos donde ambas vivían. Se sentaron juntas en el autobús. [image: pg013b] Becka estiraba el cuello sobre el hombro de Rachel para tratar de leer —y contestar— la tarea de su amiga, mientras el autobús se abría paso por el sinuoso camino de la ciudad.
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—¡Es una K! —alzó la voz.


Rachel levantó la vista de su hoja de trabajo.


—¿Qué es?


—El símbolo químico del potasio. Suena como si debiera ser una P, pero no es así.
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Becka adoraba la ciencia. Una de sus mejores excursiones fue cuando todos asistieron a una feria de ciencias y participaron en muchos experimentos. A Ben Campbell le pidieron que tocara una cosa llamada “generador de Van de Graaff”, [image: pg013e] el cual emitía una carga estática. Esto hizo que su largo cabello se erizara y a Becka le pareció maravilloso.


—Gracias —dijo Rachel mientras escribía la respuesta con su pluma morada—. ¿Tú no tienes tarea?


Becka negó con la cabeza.


—Podría repasar mis códigos.


Rachel hizo un gesto distraído.
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—Bueno, eso deberá mantenerte ocupada.


A Becka le caía muy bien Rachel, aunque ella en realidad no entendía la importancia de las claves. Becka trató de ver por la ventana —para seguir la regla número 3—, pero había demasiado tráfico y la vista estaba bloqueada por uno de los lados de un camión gigante. Cambió la dirección de su mirada hacia el interior del autobús, en busca de algo sorprendente, y al frente vio un cartel de una compañía de almacenamiento que tenía en su logotipo una enorme ardilla roja y un chico de pie junto a ella, con un enorme estuche de un instrumento musical casi tan grande como él. Después, mientras veía hacia arriba, algo muy raro captó su atención. Un pedazo de papel había sido pegado en el autobús, sobre la ventana de la izquierda.


Becka sintió como si alguien le apretara el estómago de la misma manera en que exprimiría una esponja…


¡Era un código!
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Echó un nuevo vistazo alrededor, aunque parecía que nadie más lo había notado. En lugar de eso, todos miraban hacia abajo, a sus pies o a sus teléfonos, ¡lo cual significaba que aquel código se hallaba perfectamente oculto a plena vista!


Deprisa, Becka sacó su libreta y copió el código. Sentía el bombeo de la sangre en su cerebro, porque sabía qué decía la primera línea. Era una sustitución de números, donde cada unos representaba la letra correspondiente en el abecedario, y lo que decía era: “¡AYUDA!”. ¡Alguien necesitaba de su ayuda.
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Becka estaba a punto de pasar a la siguiente línea cuando el autobús llegó a la parada y Rachel Downstairs insistió en que bajaran. El resto del acertijo debería esperar hasta que llegaran a la unidad de departamentos. Becka saltó del autobús y en su carrera casi tropezó con un gato negro que se encontraba sentado a mitad de la calle.
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—¡Lo siento! —le dijo al gato casi sin aliento.


¿Un gato negro que cruza por tu camino es de buena o de mala suerte? Becka no pudo recordarlo mientras corría a casa para resolver el resto del enigma.


Una vez adentro, se apresuró a llegar al escritorio en la esquina de su recámara. Copió el código en un pedazo de papel más grande, lo clavó en su pizarrón con una tachuela en forma de catarina, se reclinó en el asiento y se quedó observándolo.
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Ésa era la forma favorita de Becka para descifrar códigos: observar.


Cual cisne que se desliza con calma a través del lago mientras pedalea con furia bajo el agua, los ojos de Becka permanecían inmóviles mientras su cerebro trabajaba a máxima velocidad.


El código para la segunda línea era el mismo que el de la primera. Así que los números “¿16—21—5—4—5—19 4—5—19—3—9—6—18—1—18 3—15—4—9—7—15—19?” significaban: “¿Puedes descifrar códigos?”.


—¡Sí! —gritó Becka.


Sí: definitivamente ella podía. Se preguntó cuántos más habrían llegado tan lejos. Mucha gente habría estado cerca del letrero, aunque no todos lo vieron.


A veces Becka pensaba que podías estar en un autobús con un hermoso vestido y nadie se daría cuenta, a menos que les pisaras por accidente los dedos de los pies.


La siguiente línea del acertijo, “DBMMF SFZ

OVNFSP PODF – ”, era más difícil. Becka observó con fijeza, parpadeó y observó de nuevo, pero la clave se negó a estallar en su mente.


Se frotó los ojos y miró el reloj justo cuando escuchó una llave girando en la cerradura y una voz familiar.


—Becka, amor, estoy en casa —su papá había regresado del trabajo y, como siempre, en cualquier minuto iría a preguntarle cómo había estado su día.


Casi estuvo tentada a mostrarle el acertijo, pero sintió que se hallaba cerca de resolverlo por sí misma. Seguro que Hildegarde no se habría dado por vencida así de fácil. El éxito llegaría con la perseverancia. Así que, de mala gana, cubrió el acertijo con un libro. La última línea y pieza faltante del rompecabezas tendría que esperar.
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—¡RANAS! —gritó Becka muy fuerte a la mañana siguiente, tras despertar sobresaltada.
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Había tenido un sueño muy extraño, donde brincaba hacia atrás y hacia delante sobre lirios gigantes. Justo cuando no atinaba a uno y estaba a punto de caer en el agua fría, [image: pg020c] su cerebro la sacudió para despertarla y recordarle que, de hecho, ella no era una rana. Era un ser humano. En su cama. Y no en el agua.


Mientras disfrutaba lo confortable de hallarse en tierra firme, algo en su cerebro hizo clic. Entonces se preguntó si el truco del acertijo acaso sería mover las letras hacia atrás o hacia delante.


Al sentir la emoción de una solución a la vista —sin necesidad de ponerse de cabeza—, Becka saltó fuera de la cama y corrió hacia el acertijo clavado en el pizarrón. Tomó un lápiz del bote y comenzó a garabatear en su libreta. ¿Qué tal si los últimos dos símbolos no eran letras, sino una instrucción de MENOS UNO?


DBMMF SFZ OVNFSP PODF -I


De esa manera, Becka estudió el código: movió todas las letras un lugar hacia atrás y, para su regocijo, el acertijo empezó a cobrar sentido.
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¡De hecho no sólo tenía sentido! Era posible deletrear una dirección: calle Rey número once.


¡AYUDA!


¿Puedes descifrar códigos?


Calle Rey número once


¡Tenía sentido! Becka sintió la enorme sonrisa en su cara y se puso de pie de un salto triunfal. Entonces se dio cuenta de que no había nadie más en la habitación y, como había mantenido el código en secreto, no tenía con quien compartir su éxito. En su lugar le hizo un guiño a Hildegarde, quien le sonreía desde la portada de su libro, y ella se sentó de nuevo para trabajar en los “siguientes pasos”.


Había una calle Rey cerca de su casa. Sin embargo, mientras que su razonamiento le indicaba que de tratarse de la misma calle sería una coincidencia de grandes proporciones, su corazón amante de los códigos le murmuraba: “Pero ¿qué tal y sí es la misma?”. En el acertijo se solicitaba ayuda y Becka sabía que al menos debía intentarlo. Alguien necesitaba hallar una solución. Entonces, ¿por qué no podía ser ella?


Era sábado, así que se dirigió a la cocina donde sus papás estaban preparando el desayuno. Confiaba en que no sugirieran comer una de esas latas de sardinas que abarrotaban la alacena; todavía esperaba que el recuerdo de la pizza de sardina de la semana anterior se desvaneciera.


—¿Podemos ir hoy a la calle Rey? —preguntó, tratando de conservar un tono casual.


Su papá levantó la vista del pan que untaba con mantequilla.


—¿Por qué quieres ir ahí? Pensábamos que hoy podríamos vernos con tus primos —dijo su mamá, quien rodeaba con las manos su taza de té matinal.


Becka vio una ominosa lata de sardinas colocada junto a la tetera.


—Esto es realmente importante —insistió Becka.


—¿Por qué? —preguntó su mamá.
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Becka se dio cuenta de que tenía tres opciones:


① Explicarle a sus papás sobre el código del autobús, pero quizá no la dejarían ir a explorar a la calle Rey.


② Visitar a sus primos y olvidarse del enigma, aunque tan pronto como lo pensó supo que no era una opción.


③ Ir a la calle Rey en la primera oportunidad. Becka sabía que esto era justo lo que haría Hildegarde y también lo que ella pretendía hacer. Después de todo, ¿por qué debía esperar a crecer para ser una valiente descifradora de códigos cuando ahora mismo se presentaba la oportunidad?


Entonces decidió que iría ella sola a la calle Rey lo más pronto posible.
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Al terminar el desayuno, Becka recordó que su mamá quería ir al supermercado.


Entonces esperó hasta que se fue; luego observó a su papá instalarse junto a la radio, pues sabía que no tardaría mucho en quedarse dormido.


Nada más iría a echar un vistazo a la calle Rey y estaría de regreso antes de que sus papás notaran su ausencia. Por si acaso se daban cuenta y se preocupaban, dejó una nota donde avisaba que había ido a dar la vuelta en el vecindario. Deambuló por el pasillo hasta que escuchó roncar a su papá y se deslizó hacia su habitación, se vistió deprisa, revisó que el libro de Hildegarde y su libro de códigos estuvieran bien guardados en su mochila y tomó el paraguas de su papá, en caso de que lloviera. Becka salió de puntitas del departamento con el corazón palpitándole muy rápido.


El paraguas tenía un tamaño cómodo para manejarlo y golpearlo contra el suelo para producir un sonido de camino a la calle Rey, lo cual la hacía sentir como si algo mágico pudiera suceder.


La calle Rey parecía una calle normal. Becka caminó por ésta, golpeando el paraguas cada vez más rápido mientras pasaba por los números 5, 7 y 9. Entonces llegó al número 13 y se detuvo. En los números 9 y 13 había grandes edificios de oficinas color crema, pero ¿dónde estaba el número 11? Volvió sobre sus pasos y notó un estrecho pasillo entre dos edificios. Deambuló por el camino y, pegada a la puerta de lo que parecía ser el cobertizo de un jardín, observó una pequeña señal que decía: “once”.


Con cuidado, Becka miró alrededor. ¿Sería el lugar correcto? Tomó el paraguas y golpeó la puerta. No hubo respuesta.


Trató de nuevo. Nada.


Empujó la puerta con suavidad y, para su sorpresa, se abrió.


Mientras se encaminaba hacia el interior, dijo:


—¡Hola!


El cobertizo estaba vacío, de no ser por un viejo escritorio en el centro del lugar y una pecera con un solitario pez dorado sobre el escritorio. Los papás de Becka siempre hablaban de la importancia del orden, pero era inevitable pensar que los propietarios de ese lugar habían llevado las cosas un poco lejos; ni siquiera había una lata de galletas de emergencia por ninguna parte y eso era algo que no podía faltar en ningún sitio.
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